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y á buen seguro que toda Comisión electoral se da cuidado 
de procurar que todo ocupe en dichos documentos su lu­
gar, y que los intereses mas respetables no se muestren 
en ellos postergados á los que lo sean menos. 

Conocemos la inmensa valía de la fabricación y del co­
mercio, y líbrenos Dios de toda idea de deprimirlos, pero 
no es rebajarlos el sostener que deben consentir la prima­
cia de la propiedad territorial y del cultivo. 

Esto es notorio, ya se mire la cosa con relación á su 
influencia social, ya se atienda al solo orden de la natu­
raleza, pues claro es que lo primero es crear, que es lo 
que hace la agricultura, lo segundo dar forma, objeto de 
la fabricación, y lo tercero negociar lo formado, que es 
lo que consigue el comercio. 

Y sin embargo, y á pesar de tal notoriedad, la Comi­
sión electoral de Barcelona bien debiá creer que en aque­
lla ciudad se consideran las cosas de distinta manera, cuan­
do al tratarse de elegir un Diputado propone al que con­
sidera mas digno como representante de la febrícacion y 
del comercio antes que de la propiedad. 

Esto hace la Comisión electoral, y es lógica en hacer­
lo al dirigirse á los habitantes de una capital diyo primer 
Magistrado es un fabricante y no un hacendado. 

Y sin embargo Barcelona buscó en años anteriores Al­
caldes hacendados, y los encontró de tanta valía, como lo 
revela el fúnebre monumento que encierra depositados los 
restos del ilustre Marqués de Alfarràs y del noble D. Ca­
yetano de Dott,. que sucumbieron en la epidemia del año 
1821 por no haber querido abandonar al pueblo que los 
babia llamado al firente de su adaÉfnistracion. 

Bello y santo sacrificio ofrecido por almas generosas y 
digno de ser recordado y agradecido no solo á las nobles 
familias que tan ínclitos patricios produjeron, sino también 
á la respetable clase en que fueron encontrados. 

Pero á pesar de tan brillantes y especiales títulos co­
mo ofrece la clase propietaria, -ello es que los hacendados 
de Barcelona no ocupan en la escala social el puesto que 
les es debido, y de ahí la necesidad de que piensen seria­
mente en el modo de reconquistar lo que ae justicia se 
les debe, y es también de alta conveniencia que obten­
gan. 


